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Imprenta Militar
Objetos de escritorio

La casa más antigua de España

Toda clase de objetos de escritorio 
y dibujo

ESPECIAL EN ESTADÍSTICA

Obras científicas y literarias

Luisa Fernanda, 5 y Tutor, 1 
Teléfono 31.831

M A O R I D

«gage

José Senent
B Calieres de Escultura religiosa
I Construcción y restauración
I de imágenes, altares, pulpitos,
8 oratorios, confesionarios,
• -:- carrozas, etc. etc -:-
5 FABRICA DE ORFEBRERIA RELIGIOSA

8 travesía San mateo, 4. > ifíadrid
8 — Cclcfono 35*451 —
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HIJO DE QUINTIN RUIZ DE GAUNÀ 
VITORIA (ÁLAVA)

■fabricante de velas litúrgicas para el culto, garantizadas

Pida usted el “Capitel Qauna“
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i rRBRICfl DI VEIRR RE CERA
: CIRIOS ESTEÁRICOS Y BUJIAS

Vila Hermanos

(Valencia)

Se garantizan las clases litúrgicas MÁ­
XIMA y NOTÁBILE para la Santa Misa, 
Cirio Bautismal y Exposiciones.

También se fabrican clases económicas 
para iluminaciones.
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I FABRICA DE CAMPANAS

i Se refunden las campanas rotas y se envían las nuevas a cambio de las rotas. Garantía; )
I diez años. Portes de ferrocarril por cuenta de la Casa. Pago a plazos o al contado. Cons- |
! truye yugos metálicos para el fácil volteo. Para fijar presupuesto, manden las medidas de =
Ífilo a filo de las campanas rotas y ancho de los ventanales. Casa la más acreditada en |

España; i
j CONSTANTINO DE LINARES Carabanchel Bajo (Madrid) j

Lencería. - Confecciones. - Géneros 
de punto.-Colchonería. - Ropa de cama "los leños”-M. lera y Im

. _______  CASA FUMDAOA EISÍ 190©

CAMISERÍA IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII ROPA BLANCA

Principe, 3, y Arcillero, 10. - Sucursal: Blanca, 5. - SANTANDER Teléf. central, 1.345.-SuGursai, 1.345
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I PRODUCTOS LITURGICOS j
Î R o U R A Í
Î FIGUERAS (GERONA-ESPAÑA) 1
i En su conianto de LAMPARA y MECHAS; CARBON; INCIENSOS; VELAS MELALICAS; VELAS DE í 
Î CERA LITURGICAS; ACEITE LUCEBIT para lámparas. VINUM MISSAE, BRA¿OS METALICOS = 
! adaptados a la lámpara. ENCENDEDORES METALICOS; ALGODON y PASTA. Son la más formi- | 
I dable creación litúrgica en favor del esplendor del Culto Católico y del decoro de la Casa de Dios. | 
j Sí no ha experimentado todavía los PRODUCTOS ROURÀ, pida |
I detalles y presupuestos a la Casa Central o exíjalos a su proveedor. |



Los mejores Cafés

Ayuso.=T OLEDO

Compuesto iódico a baie de ioduro de cafeína, 0,25 gr. por cucha­
rada de café, 2 a 4 al día.

Vofieci^ NI INTOLERANCIA NI lODlSMO
Indicaciones: Asma. Opresiones. Enfermedades de los vasos y del corazón, 
Arterioesclerosis. Bronquitis crónicas. Angina de pecho Intoxicaciones, r* 

Uremia.

. i. ■ Solicite muestras al a ■ a Apartadonúm.35 Laboratorio Saval MALAGA
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o °I TALLERES DE ARTES GRAFICAS g
MARIANO BLASCO g 

¡ Sobrino de Tomás Blasco
g Casa editora de los calendarios de la Milagrosa y de la Virgen del Pilar g 
I y bonitas placas para los mismos g

§ Plaza del Ecce-Homo, núm. 8. ZÀPÀGOZÀ g
a Pídalos usted a esta su casa, para el año próximo g
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Tejidos -:- Novedades -:• Confecciones :
8 S
8 Los más importantes de España en eí ramo - Proveedores de Comunidades Religiosas 8 
8 Dieciocho grandes almacenes en España Fábrica propia en Cataluña de géneros blancos 8 
: i
Î SECCIÓN ESPECIAL DE ROPEROS ;

i L.A VASCONGADA
! GRAN FERRETERÍA DE 

Î PEDRO ORCASITAS
Esparteros, 10 : - ; Teléfono 13.346

MADRID
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Año II (Segunda época) 15 de Octubre de 1932 Núm. 10

SECCION DOCTRINAL
IMP ORTAN TE

A. nuestros suscriptores

Permítannos d^e en estos ultimos meses del año en curso nos dirijamos a 

ellos personalmente: a unos para kacerles presente nuestro agradecimiento 

por su solicitud en remitirnos el importe de la suscripción; y a los otros, para 

suplicarles tengan a bien Lacerlo cuanto antes, por ¿>iro postal o por sellos 

de correo, en carta certificada. Dirección: García de Paredes, 41, Madrid. 

— España: S pesetas; Extranjero, 10.

La Caridad en el IVIundo no tiene otra luente de ingresos para cubrir 

sus fastos editoriales cjue las suscripciones y los anuncios. A unos y a otros, a 

Suscriptores y Anunciantes, les suplicamos, pues, de nuevo el apoyo de su 

cooperación.
Y de antemano, un millón de gracias.

LA REDACCION

..................................................................................    mil

¿Es verdad que “la limosna envilece y rebaja tanto al 
que la da como al que la recibe”?

El correr de los tiempos modernos nos 
va a sorprender cualquier día con la noti­
cia de que todo el embalaje de ideas, afec­
tos y sentimientos, tenidos hasta hoy por 
racionales, levantados y nobles, han pasado 
para siempre a la mísera categoría de tras­
tornos, extravíos y aberraciones mentales, 
gracias a la luz que sobre esos temas han 
proyectado los descubrimientos zoológicos, 
altamente igualitarios, merced a los cuales 
el hombre no es más c|ue un bicho algo per­
feccionado.

Nadie se cree obligado a sentirse com­
pasivo con los meros animales : se les m'a- 
tá y acabado. De hoy en adelante nada de 
asilos para ancianos des'amparados, nada 
de orfanatorios para niños sin padres, na­

da de colonias penitenciarias, nada que ten­
ga sabor a piedad, a misericordia,a caridad. 
Esas son ñoñeces y antiguallas cristianas, 
que nos han estado envileciendo siglos y 
siglos. Al pobre que tienda la mano, nada 
de limosna, que afrenta; un desaire, un 
empellón... Si se muere de hambre, uno 
menos que nos dispute el pan. Eso de la 
conmiseración, quédese para tiempos de 
atrás.

“¡Qué vergüenza nacional esos edificios 
suntuosos que nos legaron nuestros mayo­
res para socorro de los necesitados! So­
bran los médicos, las clínicas, las faculta­
des, las farmacias, los comedores sociales : 
todas son instituciones que se dedican a 
la limosna, a la conmiseración: ¡qué atra- 
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so ! Es atavismo, herencia, residuos ancesr 
traies, transmitidos del desierto, donde los 
beduinos ejercen la hospitalidad con los 
que piden socorro a la puerta de sus move­
dizas y trahumantes tiendas. Naturalmen­
te que en el siglo xx no hemos de vivir

do... Buena prueba es que gracias a las 
ideas nuevas de anticristianismo, de socia­
lismo, sindicalismo y comunismo se ha lo­
grado ya en Europa y Norteamérica, paí­
ses civilizados de verdad, mediante de­
cretos eficacísimos suprimir el hambre.

\ *0» s

SAN VICENTE DE PAUL Y LA GUERRA

Este hermoso cuadro, pintado hacia 1732 por Bautista Ferret, muerto en 1737, 
adornaba los muros del antiguo San Lázaro y actualmente está en la iglesia 
de Santa Margarita de París. Nos representa un campo de batalla y, mientras 
el santo pide al ciclo que acabe tan terribe azote, aparecen sus Hijos c Hijas 
recogiendo heridos y consolando moribundos. Mide tres metros y medio de 

alto por uno setenta de ancho.

Ç^<2/?

con las preocupaciones del patriarca Abra­
ham ; eso sería encender el candil y apagar 
la luz eléctrica. Queramos o no, hemos de 
ser de nuestro tiempo, vivir nuestra vida. 
Esos saltos atrás riñen con nuestro am­
biente social, libre de toda roña del pasa- 

el pauperismo en todas sus manifesta­
ciones. ”

Ni en broma se pueden decir cosas tan 
serias, aunque las digan letrados rebosan­
tes de suficiencia, que se creen haber re­
suelto el paro forzoso y la mendicidad con
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cambiar el nombre de santo hospital u hos­
picio por el rimbombante de Casa de asis­
tencia social como si esa asistencia no fue­
ra una limosna aunque tirada sin cariño 
a los tristes acogidos. Naturalmente que 
los que así hablan con desdén de la Cari­
dad legítima, son los primeros en no creer 
en esa Asistencia, con letra grande. Aun 
el más topo ve que el dar la mano y guiar 
a un ciego para que no se dé contra un 
poste, o el lanzarse al agua para s’alvar al 
que se ahoga, o en un accidente de auto re­
coger a los heridos, no es más que una li­
mosna, incluida en las. catorce obras de 
misericordia del cristiano, que no podrán 
borrar nunca del corazón, por muy per­
verso que se le crea, ni aquí ni en Rusia, y 
nadie se ha tenido que afrentar, ni se son­
rojará j'amás de haberlas practicado o re­
cibido ; antes siempre se ha mirado y se 
mirará como bien ganada la Cruz de Be­
neficencia, o la Legión de Honor, etc., 
concedida 'a cuantos se han sacrificado por 
sus semejantes-

¡ Qué bien viene, hoy mismo, la tan mo­
tejada Sopa de los Conventos a tantos y 
tantos que no han podido llegar a bur­
gueses improvisados, cuando en esas ca­
sas religiosas, aunque pobres, se encuen­
tran frailes y monjas, muchos y muchas, 
en estos días de paro forzoso (me consta), 
que se quitan la mitad de su comida para 
poderla distribuir en la portería a tanto 
desasistido socialmente-

¡ Bieñaventurados los misericordiosos, 
los limosneros ; porque ellos alcanzarán 
misericordia !

Anselmo ANDRES

Ejccuíado para la Asociación de las Marías de los Sa­
grarios por los señores Mellerio Hermanos, especializa­
dos en obras de arte religioso y establecidos en Madrid, 

en laCarrera de San Jerónimo núm. 3.
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SECCION DE BENEFICENCIA ^

LA V. MADRE RAEOLS
. su VIDA Y SUS ESCRITOS

I

Por dos veces, en las páginas de nues­
tra revista, hemos hablado de esta extraor­
dinaria mujer, cuyo nombre corre de boca 
en boca y rebasa ya los ámbitos de nuestr'a
Patria.

En enero del pacado 1931, antes de des­
cubrirse sus últimos y, al parecer,^ proféti- 
cos escritos, que tanta espectación han 
caus’ado, escribíamos nosotros una sem­
blanza del Instituto de las Hermanas de 
1« Caridad de Santa Ana, y dábamos a co­
nocer a su entonces poco conocida funda­
dora, la V. M. Rafols.

Un año más tarde, o sea en enero último 
y con ocasión de la introducción de la causa 
de su beatificación, publicamos también al­
go de las íntimas y santas relaciones que 
hubo entre la V. M. Rafols y Sor Manue­
la Lecina, dos eximios dechados de Ca­
ridad.

De entonces ácá, es tanto lo que se ha 
hablado y publicado sobre la heroína de 
Zaragoza, y son tantas las cosas verdade­
ras y falsas que se han amontonado al re­
dedor de sus escritos, que nos vemos pre­
cisados a satisfacer la justa ansiedad de 
muchos de nuestros lectores, que nos pre­
guntan : ¿qué hay de la Madre Rafols?

Nuestrla contestación no es repentina 
ni improvisada. Hemos leído con calnia 
las dos principales vidas, hasta ahora publi­
cadas de la M. Rafols: Üa titulada “He­
roísmo y Santidad”, del P- Calasanz, 1926. 
cuando apenas había documentos, y la *de 
D. antiago Guallar, escrita a la luz de los 
papeles aparecidos hasta enero de 1931. 
Tenemos entre manos el libro; “Madre 
Ma-ría Rafols. Escritos Póstumos”, edita­
do primorosamente con prólogo y notas 
del P. Zurbitu, con varias láminas y foto­
copias- Contiene todos los escritos de la 
Madre Rafols descubiertos hasta enero de 
1931, entre ellos el documento transcen­

dental del confesor que la asistió en su 
■muerte. Esta edición del P. Zurbitu se hizo 
sólo para uso de las Hijas de la Caridad de 
Santa Ana, y son raros los» que la consi­
guen.

Hemos visitado repetidas veces aquel 
célebre Hospital de Gracia de Zaragoza y 
recorrido los lugares andados por la insig­
ne religiosa, y visto y tocado los dos cele­
brados crucifijos, los libros y demás obje­
tos, que como reliquias, consérvanse de 
ella. Hemos tenido en nuesWas^ manos y 
examinado con morosidad crítica y sm 
prejuicios, más bien con cautela, los origi­
nales mismos de los principales documentos 
publicados hasta la fecha ; favor especialí- 
simo, por razones también especiales.

Y hasta hemos logrado vencer, en par­
te, la prudente reserva de las Hermanas 
de Santa Ana, de Zaragoza y sondear las 
circunstancias sorprendentes de la apari­
ción de estos documentos hallados por la 
Hermana María Naya.

Esto tenía para nosotros un particular 
interés. Precisamente, en enero de 1930, 
andábamos investigando personalmente en 
los archivos parroquiales y en el del_ Hos­
pital de aquella ciudad, buscando inútil­
mente la partida de defunción de una de 
las primeras Hijas de la Caridad de San 
Vicente españolas. Sor Manuela Lecina, 
fundadora de esta Congregación en Ma­
drid, cuya vida nos proponíamos escribir. 
Como es natural, mirábamos en los libros 
correspondientes, mas no era allí, sino en 
documentos sueltos y entre el polvo de 
los rincones, donde vino a hallar, poco 
después, la Hermana María Naya, no ya 
la partida de defunción, que nosotros de­
seábamos, sino los datos interesantísimos 
consignados por la V. M. Rafols en varios 
escritos, sobre la amistad íntima^ que unió 
ambas fundadoras, sobre los últimos días 
de Sor Manuela, y sobre el lugar donde 
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ésta fue enterrada, en el panteón de aquel 
hospital.

Hemos logrado también atisbar la opi­
nion de algunas personas de Zaragoza, se­
nas y solventes, las cuales, por razón de 
sus cargos, han tenido que intervenir en 
las intimidades de personas y cosas rela­
cionadas con la aparición y examen de los 
escritos de la Madre Rafols, v hemos po­
dido apreciar seguridad y confianza.

Para probar que no somos de los en­
tusiastas de ultima hora, queremos hacer 
notar que ya dntes de los últimos famosos 
escritos, considerando que el examen pa- 
leográfico es la piedra fundamental de todo 
documento, en el verano de 1930, nos per­
mitimos proponer a las RR. Madres de la 
Casa Madre de Zaragoza la conveniencia 
de traer a Madrid, con toda clase de segu­
ridades, los escritos de la Madre Rafols 
aparecidos en aquel año, par'a sujetarlos a 
examen documental riguroso. Luego su­
pimos con satisfacción que, incoado el pro­
ceso de introducción de la causa de la sier- 
va de Dios y 'antes de llevar los documen­
tos originales a Roma, habían sido exa­
minados en Barcelona, bajo todos los as­
pectos.

Hasta entonces solamente l'as Hermanas 
de la Caridad de Santa Ana y las Hijas de 
la Candad de San Vicente de Paúl, uni­
das por el lazo amistoso que Dios puso 
entre la V- M. Rafols y Sor Manuela Pe­
cina, seguían con interés aquellos descubri­
mientos , mas, he aquí que con fecha 2 de 
octubre del pasado año de 1931 y 29 de 
enero de 1932, aparecen nuevos escritos 
de la V. Madre, de una trascendencia sin­
gular, ya que mas que memorias históri­
cas o piadosas, como los anteriores, “tie- 
nen—^ce el P. Zurbitu—todo el carácter 
de un verdadero mensaje de Jesucristo, co­
municado al mundo por medio de la fun­
dadora- de las Hermanas de Santa Ana, 
que aparece^ en ellos honrada con las con- 
pidencias divinas; y no es e.rtraño que en 
esta hora angustiosa para la Patria, cuando 
toda esperanza de remedio humano parece 
una quimera y el horizonte se va engrande­
ciendo por momentos, no es extraño, digo, 
que las promesas del Corazón Divino que 
por medio de la Madre Rafols anuncia a 
España su deseo de salvarla, llequen a lo 
más profundo del alma.”

No se quiso dar publicidad a aquellos

nuevos documentos hasta que, juntamente 
œn los anteriores, fuesen aprobados en 
Roma, pero,^ al poco tiempo, comenzaron a 
circular copias, extractos y referencias de 
lo que escribió y no escribió la Madre Ra- 
Îojs, de tal modo, que con el fin de evitar 
falsificaciones, interpolaciones y semejan­
tes abusos, y de satisfacer la enorme es- 
pectación y ansia con que de todas partes 
o ?^ P^^f^nías de la Madre 
Puf oís, como dice ya todo el mundo, se hi­
zo necesaria una edición de esos dos escri­
tos Ultimamente citados. Tales folletos se 
han agotado y difundido con rapidez tan 
asombrosa como habrá pocos ejemplos 
Asi el nombre de la Madre Rafols es ac­
tualmente popular.

Lo más interesante de estos folletos era 
para nosotros la autorización o Hihil obs­
tat, que ambos tenían de Roma, del Sub­
promotor general. También era de tener­
se en cuenta la carta, impresa allí, del Car­
denal Pacelli, secretario de Su Santidad, 
u este año, por la que el 
Bapa felicita a las Hermanas de Santa 
Ana por la obra del templo, hospital y es­
cuela, que, conforme al contenido de uno 
de aquellos documentos de la V. M. Ra- 
o s, están levantando en Vi lia franca del 

Panades, su pueblo natal.
Pero aún era de mayor importancia la 

Advertencia- con que el ya citado P Zur­
bitu encabeza dichos folletos, cuyas son 
las palabras que transcribimos: “Son tan­
tas las predicciones contenidas en estas 
pocas paginas y van acompañadas de tan 
precisas circunstancias de tiempos v per­
sonas, que indudablemente surge en el áni­
mo de la duda. Serán, efectivamente, au­
ténticos estos escritos, o nos hallaremos

P’æ-'^^’^cia de una piadosa superchería, 
¿oera cierto que estos documentos se de­
ban a la pluma de la venerable Fundadora ?

Esta duda ha surgido, en realidad, en 
muchos que sólo conocieron los escritos 
por copias, y han querido averiguar has- 

punto quedaba fuer'a de duda su 
atribución a la M. Rafols ; otros se la han 
tormulado en su conciencia, y no pocos la 
han resueho ya de plano, negando toda fe 
a estas páginas, y rechazando en absoluto 
su autenticidad.

Pero esto que un día pudo ser discutible, 
oy no deja ya lugar 'a duda de ninguna 

clase. Los escritos, todos los escritos de la
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M. Rafols han sido llevados a Roma para 
ser allí sometidos a los peritos calígrafos 
de mayor autoridad- El elegido por la Sa­
grada Congregación de Ritos para este es­
tudio ha sido el ilustre bibliotecario del 
Archivo Secreto del Vaticano, Angelo 
Mercati, una de las primeras autoridades 
del mundo, cuando se trata^ de avei igual 
la paternidad de un manuscrito. Ocho días 
ha retenido Mercati en su poder los precio­
sos originales y al cabo de ellos, después 
de largo y minucioso estudio, ha emitido 
su informe, que es la más decisiva afirma­
ción de su autenticidad- Puedo, dice, con 
pleno conocimiento y debo declarar con 
seguridad absoluta y consciente de mi res­
ponsabilidad, que los escritos a mí presen­
tados para su examen son autógrafos de 
la M: Rafols”- El informe lleva el sello del 
Archivo Vaticano y la fecha del 20 de 
abril de 1932.

Queda, por tanto, zanjada de una vez 
para siempre la cuestión.”

Hasta aquí el P. Zurbitu. Aunque de 
mucho valor, el informe de Mercati sobre 
los escritos de la M. Rafols, no es oficial 
y definitivo. Según una información fe­
chada en julio de 1932. enviada de Roma 
por el P. Pou y Martí y publicada en el 
Correo Catalán, de Barcelona, es procedía, 
en aquel mismo mes. al. examen detenido 
de los citados manuscritos. “Aunque el 
aspecto del papel y de la tinta de 1(^ ma- 
nuescritos en cuestión—dice el P. , ‘ 
parece demostrar que estos no son.obra.de 
un moderno y habilísimo falsario, sino 
que al contrario, nos dan la impresión de 
un tiempo bastante remoto, no obstante, 
tratándose de unas profecías tan claras y 
estupendas, será preciso, como nos decía 
el mismo Monseñor Mercati, en examen 
químico de la materia escrituraria en 
aquéllos usada, esto es, del papel y de la 
tinta o. por lo menos, contar con el juicio 
crítico de un paleógrafo español o muy 
versado en el examen de semejantes do­
cumentos... La Iglesia, por lo mismo cjue 
es prudente, procede lentamente en el ta 
lio de semejantes materias.

Siendo este el estado de la cuestión, se­
o-fin lo que llevamos dicho, ¿qué valor pue­
den tener ciertos ataques gratuito,s a a 
autenticidad de los documentos de !a 
V. M. Rafols, por parte de aquellos que

ni les han visto, ni están en antecedentes 
de nada ?

Porque, hoy por hoy, lo que hay que 
averiguar es ésto; ¿Esos escritos, que.se 
atribuyen a la V. M. Rafols, son anterio­
res a 1853, fecha de su muerte, o no? 
¿Son todos ellos de su pluma, o hay alguno 
falsificado

Para dar el fallo hay que examinar 
científicamente el papel y la -tinta ; después 
la letra, más tarde el estilo y filtimamente 
lo que dice, o sea el contenido.

El contenido también sirve para corro­
borar la autenticidad de un escrito, pero 
ello solo no basta, ya que un documento 
puede ser auténtico y decir cosas invero­
símiles o pronósticos vanos ; y otro puede 
ser falso y decir cosas bien dichas y a
nuestro gusto.

Por eso nos causa admiración lo que nos 
cuenta el Iris de Pas, nfimero 1827, de un 
fraile capuchino, que en la Revista Cató­
lica de Chile, niega la autenticidad de y as 
profecías de la V- M..Rafols, porque es­
tán llenas de contradicciones y superflui­
dades” ; como si en un escrito autentico, 
dejando a un lado lo sobrenatural, no pu­
dieran entrar contradicciones y superflui­
dades, por lo menos a juicio del lector- 
También el dominico P. Gafo, en La 
Ciencia Tomista, da un refilón contra las 
profecías de la M. Rafols, “que respeta , 
pero “de cuyo verdadero sentido se penm- 
te dudar ” por que las encuentra demasiado 
providencialistas.

Hemos recogido razones adversas según 
los gustos. Uno las rechaza, porque no le 
parece bien que la M. Rafols se ponga a 
dar lecciones a los sacerdotes ; otro, porque 
pondera a los jesuítas; éste, porque se 
mete con las modas femeninas ; aquel, poi­
qué es antiteológico eso de que Nuestro 
Señor mande a la Venerable azotarse ^pa­
ra vencer la obstinación de unos pecadores, 
y pida la intercesión de la Virgen y la de 
un ladrón arrepentido. .

En cambio Revistas serias, como e 
Mensajero del Corazón de Jesfis y Sal Tae- 
rrae publican estudios muy reposaclo.s 
acerca de la V. M. Rafols, sin que asome 
la menor sombra de duda sobre la auten­
ticidad, ni sobre la celeste inspiración de 
sus famosas profecías.

A la verdad, el contenido de estos escri­
tos es tan extraordinario, que casi no.s 

3^
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atrevemos a disculpar a los que, no tenien­
do más antecedentes, ni conociendo la vida 
portentosa de la M. Rafols, se sonríen in­
crédulos y despectivos ante esos escritos 
suyos divulgados. Su estilo mismo, como 
observaremos al tratar de ellos en particu­
lar, tiene algo de chocante.

En cambio, cuando se conoce el conjun­
to de cuanto salió de su pluma y se añade 
el testirnonio vivo que nos han dejado de 
ella, quienes más íntimamente la conocie­
ron, como es el de sus confesores Mosén 
Juan Bonal, el santo limosnero del hospi­
tal, que la trató más de veinticinco años, y 
el Rector^ del Seminario de San Carlos, 
^- Agustín Oliver, que fué director suyo 
en sus últimos años y recibió las últimas 
pasmosas manifestaciones de la hora de su 
muerte, entonces el más escéptico no puede 
menos de sentir una inquietud espiritual 
grande y un respeto pavoroso.

No es esto decir que se haya de dar fe 
a tales profecías. Aprobadas y todo por la 
Iglesia, ya se sabe que no es obligatorio 
creerlas, y sí sólo respetarlas.

Que estos documentos sean discutidos 
entre los doctos y que aquí, como en todas 

partes, sean criticados, y en Roma princi­
palmente, nos parece tan natural, como nos 
parecería monstruoso lo contrario.

En resumen, lo que principalmente nos 
interesa no es el examen, gustos y parece­
res sobre el contenido de estos escritos, que 
cada uno puede apreciar a su talante, sino 
la autenticidad misma de los documentos-

Mientras no apunte algún indicio de du­
da razonable sobre' esta autenticidad, y 
mientras la comisión dictaminadora en el 
proceso de beatifícación no los deseche por 
apócrifos, nos hallamos ante unos docu­
mentos escritos hace un siglo por una he­
roína de Caridad, la M- Rafols, que nos 
descubre un nuevo mundo de vida sobre­
natural, como acaso nunca se vió, v nos 
consigna predicciones tan maravillosas, 
que explican muy bien el entusiasmo con 
que el pueblo cristiano los ha recibido.

En artículos sucesivos daremos cuenta 
más particular a nuestros lectores de estos 
escritos y vida de la V. M. Rafols, que 
muy pocos conocen.

Pedro VARGAS
Madrid, septiembre 1932.

Obra realizada por la Asociación de Señoras y Señoritas 
de la Caridad en Larache

Es presidenta de honor la Serenísima 
Sra. Duquesa de Guisa, y Presidenta efec­
tiva Doña Angeles Llorens de Becerra.

El objeto de esta asociación es el de vi­
sitar personalmente a las familias necesi­
tadas que lo soliciten o a aquellas de cuva 
necesidad ^e tiene noticia, y llevarles ali­
mentos y ropas. Esta sola junta de Larache 
ha tenido el consuelo de socorrer en el año 
que lleva de existencia, a 177 familias, 
repartiendo entre ellas, además de otros 
socorros, 17 envolturas de recién naci­
dos, a 20 prendas cada una; 25 trajes 
de primera comunión, con tres prendas in­
teriores, y 703 prendas de ropa, que hacen 
un total de 1.150; todas ellas costeadas por 
la asociación y confeccionadas por las Hi­
jas de la Caridad.

Compónese esta junta de 120 socias-

Para su misión de caridad ha recibido los 
siguientes donativos : De la Serenísima 
Sra. Duquesa de Guisa, i.ooo pesetas; y 
del Sr.^ D. Jacob Bendayac, 1-500. El se-

^’ Eduardo Becerra, nos ha 
auxiliado igualmente en varias ocasiones, 
ya favoreciendo nuestras funciones bené­
ficas, ya enviándonos bonos de comesti­
bles para repartir a los pobres.

Tal es en resumen la obra realizada por 
este centro de caridad en el año que lleva 
desde su fundación.

Tiene actualmente en caja, pts. 2.359,05
La junta, por medio de estas líneas, lo 

pone en conocimiento de todos y da las 
más expresivas gracias a los que contribu­
yen y ayudan a tan hermosa obra.

La Secretaria,
Sofia Rodrigo de Lopes de Haro
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Il SECCION DE ENSEÑANZA V PEDAGOGIA ||
■'ll.... . ........................ ......... .................................. ............................... ..... . ...............

LA GRAN CUESTION
Hoy que en España, como en la genera­

lidad de los pueblos, se ha intensificado la 
lucha cantra la verdad rel giosa, es menes­
ter practicar la primera de las obras de mi­
sericordia de enseñar al que no sabe, de­
mostrándole al mismo tiempo, sobre todo 
a los mayores, y aun a los niños y ñinas 
capaces de comprender la demostración, 
la verdad de lo que se le enseña. Nos da­
ríamos por muy satisfechos con facilitar en 
algún modo esta tarea, por medio del re­
sumen apologético del cristianismo que 
hoy empezamos a publicar en esta sección, 
a cuantos se hallen obligados a desempe­
ñarla.

Por eso, lector, porque se trata de una 
gran cuestión, cuestión personal, tuya y 
mía, y que es además, para ti y para mí 
del mayor interés, te invito a que hablemos 
un rato sobre ella, a que oigas mi parecer 
en el asunto y te formes tú el tuyo libre­
mente, razonablemente, mirando a tu mis­
mo bien y al dictamen de tu razón a la vez 
que de tu conciencia sin acordarte de pre­
ocupaciones, muchas veces estúpidas, que 
con frecuencia nos hacen desvariar y caer 
en abismos de errores y de males sin cuento

En este espíritu de sincera y familjar 
comunicación desearía conversar contigo 
unos días, durante alguno de los ratos que 
tus ocupaciones te dejen libre.

Espero que no lo has de sentir y que al 
último, sobre todo, me lo has de agradecer.

—Bueno, pero, y en último resultado 
¿de qué cuestión se trata?

—^Voy, voy a decírtelo ; mas antes per­
míteme felicitarte por el interés que, según 
veo, vas tomando en el tema.

Y ahora, para darte idea de la cuestión 
en todo el alcance de su importancia y com­
plejidad, voy a presentártela en unas cuan­
tas preguntas :

!•* ¿Quién soy yo y qué es este mundo 
que me rodea y de que formo partef

2 .“ ¿Hav realmente un Supremo Hace­
dor del hombre y de todas las cosasf

3 -“ ¿Qué debo ver en Jesíicristo, autor 
de la Religión Cristiana, profesada duran­
te muchas centbirias y hoy mismo por la- 
mayor parte del mundo civilizado f

4 .“ Supuesta la verdad de la Revela­

ción Cristiana, ¿qué conducta he de se­
guirá
Como ves, difícil es hallar entre todos los 
temas relacionados con el saber y felicidad 
del hombre, otro más importante ni de ma­
yor trascendencia.

Nos conviene, pues, estudiarle, siquiera 
sea brevemente y en, sus puntos más esen­
ciales, que hoy, al menos, nadie debe ig­
norar.

Sección 1/

¿Quién soy yo, y qrié es este mundo que 
me rodea y de que formo partef

Aunque nadie nos lo aconsejara, como, 
según se cuenta, lo hacían los primeros 
filosófos de Grecia y Roma con aquel su 
apotegma de Nosce te ipsum, conócete a ti 
mismo, que grabaran en el pórtico de al­
guna de sus academias, el natural impulso 
de nuestra curiosidad debería llevarnos a 
eso, al conocimiento de nosotros mismos 
y del mundo, que de mil maneras se ofrece 
a nuestros sentidos y vehementemente soli­
cita nuestra atención.

Y de hecho, tal ha sido la conducta se­
guida por el hombre en todos los tiem­
pos y, con más o menos actividad y pene­
tración, en todas las razas. Consecuencia 
de este su incesante trabajo de investiga­
ción son los múltiples y maravillosos co­
nocimientos que así de su mism'a organi­
zación y naturaleza como de la naturaleza 
y organización del mundo posee.

Apelando a ellos vamos a hacer por re­
sumir en breves conclusiones los datos por 
él adquiridos hasta el presente sobre la 
cuestión que nos atañe.

i ) Y primeramente, el concepto gene­
ral que la ciencia ha logrado formarse del 
universo, causa verdadero asombro. La 
tierra, que por la extensión de sus horizon­
tes, la inmensidad de sus mares y la varie­
dad llevada hasta el infinito de sus seres, de 
sus pais'ajes y de sus bellezas nos arrebata 
y extasía, no es otra cosa, en último resul- 
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tado, que un planeta. Su extension, con ser 
la que es y alcanzar en el Ecuador un ra­
dio de más de 6.000 kilómetros, resulta 
insignificante comparada _ con la del sol, 
cuyo volumen es ¡un millón, trescientas 
treinta y tres veces mayor que el de nues­
tro globo! Imposible formarnos idea de 
tales proporciones. Y claro que con rela­
ción a ellas es la distancia que nos separa 
del lastro del día- Los astrónomos lian 
conseguido medirla con toda exactitud y 
aseguran ser de treinta y siete millones de 
leguas- Un tren rápido de cien kilómetros 
por hora tardaría en salvar esa distancia 
la friolera de ciento sesenta y ocho años 
V unas horas. Y no habría de detenerse 
en ninguna otra estación del camino.

Pues por este y por otros espacios in­
mensos de nuestro sistema solar andan 
pirando, cada uno en su órbita, alrededoi 
de ese mismo sol, cientos de planetas, ma­
yores unos y menores otros que el nuestro.

Y esto dentro del radio únicamente del 
sistema solar, es decir, de una sola estre­
lla. Pues ¿qué espacios y qué dktancias y 
qué innumerable variedad de cuerpos celes­
tes, de planetas, lunas y asteroides habra en 
ese firmamento en el que a simple vista 
solamente acertamos a ver en noche despe­
jada tan infinito número de estrellas? Hace 
cuarenta años se contaban ya esas estrellas 
por cientos, y miles y millones hoy, con 
el auxilio de las placas fotográficas, ha 
subido ese número prodigiosamente. En 
cualquier manual moderno de Astrono­
mía se hallará la confirmación de cuanto 
vamos diciendo. En sola una fotografía de 
la vía láctea han llegado a identificarse y 
contarse hasta cuatrocientas mil. Calcúlese 
por este solo dato la cifra, verdaderamente 
asombrosa, que dará el conjunto de las fo­
tografiadas y vistas en todo el firmamento. 
Algunas detestas fotografías nos revelan 
verdaderos enjambres de cuerpos celestes, 
de mundos estelares. De estas inmensas 
ao'rupaciones de astros hay estudiadas y 
catalogadas ya ochenta. Y aún es miayoi 
el número conocido de nebulosas (yei da- 
deros universos), que llega a setecientas.

Ya estas cifras superan todo_ el poder 
fio’urativo de nuestra imaginación, y es 
imposible formarnos idea de ese infinito 
mundo de mundos estelares, radiantemente 
luminosos unos y sumidos en negra, os­
curidad otros ,según sospechas y adivma- 

ciones científicas de última hora. Pues 
¿qué tortura de imaginación sería bastante 
para figurarnos separadas, como están, por 
distancias casi infinitas esas miríadas de 
‘astros? Vimos anteriormente con asom­
bro los millones de kilómetros y aun de 
leguas que nos separan a nosotros del sol : 
pues aunque sólo pusiéramos entre esos in­
finitos soles la separación que media entre 
el nuestro y la tierra ¿a cuántos millones 
de kilómetros cuadrados ascendería el to­
tal de esas distancias y de esos espacios =* Y 
en realidad es mucho mayor, infinitamente 
mayor. Dos otres ejemplos nos lo van a 
decir. El Alfa es un‘a de las estrellas de la 
constelación llamada Centauro y la más 
próxima a nuestro sol ; pues bien, Jos espa­
cios que la separan de él son tan inmensos 
que los rayos de su luz tardan en atravesar­
los y llegar a nosotros, andando, como sa­
bemos, a razón de unos trescientos mil kiló­
metros por segundo, ¡cerca de cuatro años ! 
Los de Sirio, ¡¡diez y siete!!;' y Jos de la 
nebulosa Andrómeda, ¡ ¡ ¡ ciento cincuenta 
mil ! ! ! ■ "

Corrientemente y sin 'atender a mas 
cálculos que los de nuestros sentidos, ha- • 
blamos de la inmensidad de los^ cielos ; 
pues ¡con qué acento de persuasión y de 
verdad deberemos repetir la frase despues 
de meditar un poco sobre las reflexiones y 
datos aquí aducidos !

La inconmensurable grandeza de los cie­
los y el número infinito de los mundos es­
telares es realmente la primera observación 
que en el presente estudio acerca de nos­
otros y del mundo exterior debíamos de­
jar consignada.

2 ) De entre los seres- de toda esta in­
mensidad del Universo, hay unos, como la 
piedra, que carecen de vida; y otros que 
viven y se desarrollan en virtud de fuer­
zas internas de su mismo organización. 
Estos últimos reciben el nombre de vivien­
tes ; y los primeros de inanimados. -

3 ) En los mismos seres vivientes pue­
den distinguirse dos categorías ; una de 
los que simplemente vegetan, como el ár­
bol ; y otra de los cpe además, sienten y co­
nocen, como los animales.

4 ) A esta última clase, como especie 
particular y suprema, pertenece el hombre ; 
Quien se diferencia principalmente de to­
dos los individuos del reino animal poi 
sus facultades cognoscitivas, con que pue-
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ele percibir ideas puras, abstractas y univer­
sales, cima a que jamás ha llegado ningu­
na otra de las especies zoológicas, como se 
ve manifiestamente en el hecho de que ni 
un solo individuo de todas ellas ha pregre- 
sado lo más minimo en ninguna parte del 
mundo, ni hoy mismo da un paso adelante 
sobre el modo con que la Naturaleza le 
instruye y mueve en el ejercicio de las ap­
titudes de que le ha dotado para la con­
secución de sus fines. No es el animal 
quien piensa; es la Naturaleza quien pien­
sa por él. El perro y el gato de nuestras 
casas de labranza o de nuestros hogares 
ven a sus amos echar astillas en el fue^o 
para reanimar éste en las crudas noches de
invierno ; y aunque ellos se mueran de 
frío, no les ocurrirá siquiera hacer otro 
tanto. Y esto, a ninguno, por más siglos 
^^^ contemplando procedimiento tan 
sencillo. Observación semejante se ha he- 
F *^ ^^,.^^ gallina. Llenos de admiración, 
a veréis apelar a recursos heroicos para 

defender a sus polluelos; y si ve a uno de 
ellos caerse en un charco, no la ocurrirá 
siquiera sacarle con su pico, como fácil­
mente podría hacerlo. Ni la repetición del 
hecho se lo ha sugerido nunca a ninguna 
de tantas gallinas y generaciones de galli­
nas como ha habido en el mundo. Repitá­
moslo ; es que su saber no da de sí más 
que aquello a que se extiende su instinto 
Conforme a él y dentro de los límites que 
Ja han puesto, obra razonablemente, en 
ocasiones sapientísimamente, pero sin ra- 
zony, sin pensar. Al revés que el hombre, 
quien por lo mismo que entiende v posee, 
según hemos dicho, ideas universales, ve 
por ellas lo que hay de deficiente así en sí 
mismo como en las cosas que le rodean y 
se estimula y tiende a suplir esas deficien­
cias y conseguir en todo la perfección.

Estas ideas abstractas v universales de 
que entre todas las especies del reino ani­
mal es ^olo capaz el hombre, arguyen ne­
cesariamente en él un principio o alma de la 
misma especie, es decir, levantada sobre 
¡os accidentes de limitación de la materia, 
inmaterial, espiritual. La deducción es tan 
evidente como razonable ; pues evidente es, 
en efecto, que el obrar sigue al ser y que 
un ser o principio material en ninguna ma­
nera puede producir acto ninguno espiri­
tual, o de orden esencialmente distinto de 
la materia.

Entran, pues, en la constitución del hom-

bie, según estos antecedentes, dos elemen­
tos esenciales; uno material, el cuerpo; y 
otro espiritual, el alma, que informa el 
cuerpo y es a la vez principio de todas las 
operaciones humanas.
. 5)^ El hombre, como los animales y 
demas seres animados e inaninados, la tie­
rra, el sol y cuantos mundos y espacios 
celestes forman la totalidad del universo, 
tuvieron principio y llegará día en que,’ 
siguiendo ■ todos ellos su evolución, deja- 
^^^Í^^^^Etir en su ser y forma actuales.

1 orígenes y comienzo 
de Ja f ierra así como de todos sus seres 
apiece sin género ninguno de duda en 
Ja fierra misma, en el 'análisis de su cor­
teza terrestre, cuyas diversas capas no 
solo nos van indicando el proceso de su 
ormación, según puede verse en cualquier 

tratado de Geología o de Historia Natu­
ral sino la gradual aparición de su flora

^y fauna; es decir, de la maravillosa 
diversidad de sus plantas v de su,s ani­
males, cuyos restos, en estado fósil, nos han 
conservado Así, en la época primaria de 
Jos llamados tiempos cjeolóc/icos exis­
tieron ya algunas plantas y árbole.s cor­
pulentos, como los lepida'deadron^ pero 
solo algunos; reduciéndose igualmente la 
fauna a ciertas especies de zoófitos, trilo- 
bites, insectos, moluscos y peces ; en la se­
cundaria se hizo más variada y perfecta la 
vejetación y se aumentaron los animales, 
sobre todo, los reptiles, apareciendo va las 
aves y los ^mamí feros ; en la terciaria al­
canzaron éstos su completo desarrollo e 
incremento; y por fin, en la cuaternaria 
apareció el hombre. De esta suerte la Geo- 
ogia es al mismo tiempo la. historia más 
antigua de la Tierra.
j X X fl^^ ^°^ *^Ee la Geología respecto 
aeJ globo terráqueo, nos lo enseña del resto 
del mundo la Cosmogonía. Todo ha tenido 
principio, como a causa del desgaste natu­
ral, producido por la activa consecución de 
su objeto, ha de tener fin.

Tal es en breves palabras el concepto que 
de nosotros mismos y del mundo en que 
nos hallamos, nos ofrecen hoy la observa­
ción y la ciencia.

Pasemos, pues, al tema segundo.

Sección 2P
¿Hay realmente un Supremo Hacedor de 

todas las cosasf
Hasta fines del siglo xviii raro sería el
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c|ue en una u otra forma no reconociese y 
afirmase en cualquiera parte del mundo 
civilizado la existencia de Dios- Concre­
tándonos a las naciones cristianas, podría 
contarse con los dedos de la mano el núme­
ro de sus ateos, si es que alguno realmente 
se dió entre ellas durante los siglos ante­
riores. Empezóse por poner en duda otras 
verdades ; se atrevieron algunos hasta ne­
gar la divinidad de Jesucristo y el carác­
ter revelado de sus doctrinas, y extreman­
do por una parte «1 concepto de la libertad 
del hombre y aumentando por otra el nu­
mero y refinamiento de los goces materia­
les, gracias al natural progreso de los co­
nocimientos humanos, ise ha llegado hasta 
donde no se había llegado nunca en la his­
toria de las grandes y universales ideas del 
hombre : hasta imponer a clases enteras de 
la sociedad y. conseguir de ellas la nega­
ción de Dios, el ateísmo.

Claro que inútil sería pedir en el terre­
no de la ciencia a esas multitudes razón de 
su proceder ; no sabrían dárnoslo. ellas 
mismas lo confiesan. El fenómeno, hoy 
por desgracia bastante universal, obedece 
a móviles muy distintos ; pero en el fondo 
no se daría sin el supuesto de una gran ig­
norancia religiosa y del ansia inmoderada 
de goces y placeres que hoy más que nun­
ca se ha apoderado del hombre. Sin negar 
que pueda darse alguna que otra excepción, 
de la generalidad de los ’ateos surgidos en 
nuestras sociedades cristianas, bien puede 
decirse que sus negaciones, no tanto se 
dirigen contra Dios como contra el Autoi 
de los Diez Mandamientos. Quieren gozar, 
vivir libremente, sin cortapisa ninguna de 
su conciencia ; y escudados con la audacia 
doctrinal de quienes, en una u otra forma, 
han logrado hacerse sus jefes, niegan la 
existencia de Aquel sin cuyo supuesto no 
tiene realmente explicación ninguna de 
cuantas cosas han empezado a existir en 
el tiempo. La responsabilidad de error tan 
grande y tan craso no hay que buscarla 
en las multitudes, sino en algunos de sus 
poco reflexivos directores.

La idea de Dios surge por modo tan es­
pontáneo y natural de la consideración del 
universo así como de las nociones del bien 
y del mal, de la justicia y del deber impre­
sas en el corazón del hombre, que no ha 
habido generalmente raza, ni nación ni 
pueblo en toda la extensión del mundo, y de 
la historia que no la hayan hecho suya. Ya 
Plutarco, célebre historiador gentil del an­

tiguo Imperio Romano, decía en sus libros 
contra Colotes: “En tus viajes podrás ha­
llar ciudades sin muros, sin letras, sin re­
yes, sin casas y sin hacienda ; pero una ciu­
dad sin templo, en que no^ se ore, ni se 
ponga por testigo a la divinidad, no se ha­
gan sacrificios, ni se practiquen otros ac­
tos de religión, eso ni tú ni nadie lo ha vis­
to nunca”.

Y de hecho así es.
Toda la historia universal es una com­

probación de dichas palabras. Esto, al me­
nos, como tesis genérica; pues si de algún 
pueblo constase que no había tenido leh- 
gión ninguna, seria necesario explicar tan 
extraño fenómeno como una aberración, 
semejante a la del padre o la madre que 
por caso igualmente excepcional sintiesen 
desvío por sus hijos y los abandonasen. Y 
la excepción,' como suele decirse, confir­
maría la regla. .

Por otra parte es tan obvio pasar de la 
vista y orden maravilloso de las criaturas 
a la existencia de un Ser Supremo, que na­
da realmente tiene de extraño lo universal 
de tal creencia-

Vea el lector y siga juzgando por si 
mismo. ,

Interesado como quien más en la recta 
solución de las gravísimas cuestiones que 
nos ocupan, confieso que pocas verdades 
se me ofrecen rodeadas de tal luz y clari­
dad como esta de la existencia de Dios.

Ni es necesario calentarse mucho la ca­
beza para llegar a este convencimiento. 
El carácter temporal y perecedero de todos 
los seres visibles, animados e ina.nimados, 
nos diría lógicamente que pues tienen fin, 
no son infinitos; por necesidad hubieron 
de tener principio ; principio u origen que 
en el primer eslabón de su cadena, temporal 
como su ser, hubieron de recibii necesaria­
mente de ese otro Ser por esencia, a quien 
llamamos Dios.

La conciencia en el hombre, en todos los 
hombres, en nosotros mismos, con sus 
universales nociones del bien y del mal, 
de lo justo e injusto, del derecho y del 
agravio, es otro argumento de la existencia 
de ese Ser inteligente e infinito de que va­
mos hablando, único.que al darnos el ser 
de hombres ha podido grabar perenne­
mente en lo mas intimo y sustancial de 
él tales normas espirituales de conducta.

PONCTANO NIETO
(Se continuará.)
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LAS AULAS INGLESAS
Profesor de Cambridge, no pudo me­

nos de advertir el Sr, Herrero García, al 
asistir a las clases de la Universidad de 
París, el contraste de dichas aulas con 

J’iéllesas; y, con el título De Pedro a 
Pedro, escribió en uno de los diarios ma­
drileños las siguientes impresiones, que 
son al mismo tiempo una revelación del 
método pedagógico y carácter escolar de 
Jos centros universitarios del Reino Uni- 
£és ’ palpitante in-

Las comparaciones que se hacen de 
ingenio a ingenio, de valor a valor, de 
hermosura a hermosura y de linaje a li­
naje son siempre odiosas v mal recibi- 

, das ; esto dijo. Don Quijote al barbero; 
P^^° como no incluyó las comparaciones 
de Universidad a Universidad, heme aquí 
dis.puesto a comparar lo que vi en Cam­
bridge con lo que veo en París.
■ Las vacaciones de aquella Universidad 
inglesa comienzan el 12 de diciembre, de­
bido a lo cual yo he podido haber dado 
hasta mi última clase y haber asistido- a 
unas cuantas de la renombrada Sorbona.

Suelen los franceses sonreír maliciosa­
mente al oir hablar de las Universidades

^ j Suelen, en general, sonreír al 
hablar de cualquier manifestación de cul­
tura extranjera- La verdad es que entre 
la concepción universitaria de Cambridge 
y a de París hay un abismo más grande 
que el^ de inter te et mulierem. Aquí se 
maravillan de oir que las vacaciones han 
comenzado el 12 de diciembre, pero cuan­
do se quedan enteramente estupefactos 

es cuando me preguntan por algún 'amigo 
estudiante y Ies digo que no ha podido 
venir conmigo porque se ha quedado ha- 
ciendo^ noches. La explicación es ésta; a 
la Lniversidad de Cambridge le importa, 
claro está, que sus alumnos estudien y 
asistan^ a clase y saquen sus honores en 
Jos examenes, etc., etc-; pero este Inte­
res es muy relativo, y para todo hay ate­
nuaciones y expedientes facultativos. Aho­
ra, lo que es inconcuso y dogmático es 
que el alumno ha de dormir sesenta no­
ches cada trimestre en su colegio. ;Qué 
-lega tres días después, o cinco, o diez 
despues de empezado el curso? Pues se 

queda tantos días después de terminadas 
las clases a^ hacer noches. Muy bien pue­
de un estudiante ponerse enfermo en Lon­
dres o en París unos días cuando se di­
rige de los paternos lares a la Universi­
dad. ¡Somos tan frágiles! La Universi­
dad lo comprende .todo, y con un certifi­
cado medico la cosa queda arreglada- 
pero no comprende que no se duerman 
sesenta noches cabales en Cambridge. Es- 

° .^^ medida de lo que otras veces 
he indicado; alh van los estudiantes â 
aprender una vida, y ésta no se aprende 
sino viviéndola. El residir es, pues, más 
importante que todo. '
1 diferencia entre este sistema v el 

de París modelo del de España, salta 
vista que no hay que insistir 

en efio. Vengamos à otras diferencias.
^^ asistido a algunas clases 

de la Corbona, o más exactamente, de 
n Derecho de la Universi­
dad de París; pues la Sorbona abarca 
solamente las. Facultades de Letras y 
Ciencias. Habituado yo a la religiosidad 
este es su propio nombre, que reina en 
las aellas de Cambridge, mi estupefacción 
ha sido piramidal.

He visto en una clase seiscientos cin­
cuenta alumnos. Los he visto hacinados, 
amontonados en un local que no serviría 
m para la mitad.. El olor de la sala re­
nuncio a describirlo ; el ruido, o, me­
jor dicho, el escándalo, es epopéyico. El 
catedrático vocifera su lección. Los es- 

vociferan sus particulares asun­
tos. Alh se habla de todo, y se entra 
V se sale como en un clásico café de la 
Puerta del Sol- El catedrático advierte 
de cuandd vez que no puede continuar 
perorando. El escándalo amaina unos mi­
nutos y vuelve luego a recrudecerse sicut 
erat tn principio.

Confieso mi aturdimiento- ¡Qué pensa­
ría un alumno de Cambridge si asomara 
por aquí. Alh el silencio es religioso. 
Entrar en clase es como entrar en algo 
sagrado. .Nadie se permite hablar fuera 
de lo indispensable. Yo observo todos los 
días el caso de llegar al aula, donde me 
esperan cincuenta hombres de diez y ocho 
a vmticinco años, y encontrarlos calla-
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dos, como si no se conocieran_ entre si. 
Una vez comenzada la lección, jamás na­
die sale ni entra. Un alentador./>aí^o sub­
raya de vez en cuando las palabras del 
profesor : quiere decir que los mucha­
chos están de perfecto acuerdo con aque­
lla idea. Se/ puede ir o no ir a clase, pero 
si se va, todo el respeto es poco.

Esta es la diferencia entre Universidad 
cultural y Universidad educativa. Dife­
rencia tan total y absoluta, que hasta se 
huele..., desgraciadamente. Los franceses, 
ni tal vez los españoles, podrán apreciar 
todo el valor del sistema cambrigense. 
Sonrian, sonrían todo lo que quieran.’
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i Sección de Noticias y Variedades

PARA LA HISTORIA DE LA CARIDAD
Condecoración pontificia.

Leemos en el número último del “Bole­
tín de las Hijas de María Inmaculada” de 
los Padres Paúles de Méjico: “Componen 
la concurrencia un centenar de Señoras de 
la Calidad, representando a sus respectivas 
Cofradías en la Asamblea mensual ordinaria. 
Pieside la sesión el señor Director nacional, 
acompañado de algunos sacerdotes.

Tratábase de la imposición de la medalla 
“Pro Ecclesia et Pontifice” a la digna Pre­
sidenta del Consejo Superior de las Cofradías 
de la Caridad, Sra. D.‘ María Rivas de Car- 
mona. Siguiendo las normas de sencillez y 
humildad de los hijos de San Vicente, no 
fueion las Cofradías las que solicitaron tan 
preciada cuanto merecida distinción ; y fiel 
también a estas' normas, la Sra. Condesa de 
Carmona quiso que fuera en el seno de la 
Obra de las Cofradías donde recibiese esta 
expresión temporal de la gratitud de la Igle­
sia por los trabajos que realizó en favor de 
los pobres enfermos, durante largos y fecun­
dos años.

Por esta razon, como muy bien dijo el se- 
ñoi Diiectoi nacional, no era sólo la señora 
Presidenta la condecorada : era toda la Obra 
en México.

El Excmo. Sr. Arzobispo de México se dig­
nó hacer la entrega, llegando a la Asamblea 
2- las 11,30 a. m. Después de unas breves pa­
labras del señor Director nacional, exponien­
do a S. E. }a marcha de la Obra, el señor 
Arzobispo dirigió ^una alocución familiar a 
las señoras presentes y “así cómo en nuestra 
consagración episcopal, terminó S. E., sólo 
después que el preconizado promete y jura 
atender con solicitud a los pobres y anunciar­
les el Evangelio de Cristo, sólo entonces se 
procede a condecorarle con la cruz pastoral 
y la mitra de la jerarquía, así ahora, después

de que las promesas se han convertido en 
hechos fecundos y edificantes de caridad, la 
Iglesia procede a condecorar a la muy digna 
Presidenta de vuestra Obra.”

Y, a los pies de San Vicente y de la Beata 
Luisa, S. E. prendió en el pecho de la señó­
la. de Caí mona, visiblemente conmovida, la 
medalla de oro instituida por León XIII 
para premiar los servicios relevantes de los 
fieles en pro de la causa común. Juntamente 
con la condecoración, le hizo entrega de un 
artístico diploma con las armas papales, en 
el que consta la concesión de Su Santidad 
y la autorización del Ordinario para el uso 
de la insignia.

Con la enhorabuena de todos a, la señora 
Condesa de Carmona, terminó el acto”.

Enfermeras Profesionales

^Leemos en “La Cruz Roja” de agosto del 
ano en curso: “De las ciento veintidós se­
ñoritas que desde la cración del Cuerpo has­
ta fines del año actual recibieron en Madrid 
el título correspondiente, doce han contraí­
do matrimonio; diez han profesado en las 
Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl; 
cuatro fueron dadas de baja y una, tan sólo, 
ha fallecido”.

Patronos de la “Archicofradía de 
la Doctrina cristiana” y de to­
das las obras de instrucción religiosa

Con fecha 26 de abril último han sido de­
clarados por la Santa Sede celestes Patronos 
de tales obras San Carlos Borromeo y San 
Roberto Belarmino.

La Obra de los hospitales católicos.

“He aquí, escribe “La Milagrosa” de los
Pa^úles de San Juan de Puerto Rico, al- 

gunoo datos que hemos entresacado de un in­
forme que un comité, nombrado por la Aso-
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ciación de Hospitales Católicos de los Esta­
dos Unidos y el Canadá, presentó reciente­
mente a dicha Asociación. En el año de 1930, 
que es el tiempo estudiado por el comité, en 
358 hospitales católicos, la mitad de los que 
hay en los Estados Unidos, hubo 918.561 en­
fermos. Es interesante saber que la mitad de 
éstos no pertenecían a la religión Católi­
ca. Se comprenderá así cómo puedan ascen­
der a 1,370 las personas enfermas que en ese 
año se convirtieron a la Fe Católica en solos 
esos hospitales. Mayores fueron en número 

las conversiones de católicos enfermos, que 
habían abandonado las prácticas religiosas, 
pues llegaron a 8.070. En 223 hospitales se 
arreglaron en ese año 1.151 matrimonios. 
Las confesiones oídas en 216 hospitales fue­
ron 246.000; y en 224 de ellos se distribuye­
ron 838.633 Comuniones. Los bautismos de 
infantes en 274, fueron 7.050. El número de 
enfermos que recibieron los últimos sacra­
mentos en 258 hospitales, fué de 18.124.

Prueba elocuente del influjo saludable que 
en las almas ejerce la caridad cristiana.”

NECROLOGÍA

SOR FAUSTA

Después de una larga y cruentísima enfer­
medad sufrida con una santa y edificante re­
signación, dejó de existir a los 74 a.ños de 
edad, confortada con los auxilios de la reli­
gión, la venerable y virtuosa Hija de la Ca­
ridad, Sor Fausta Goyeneche, Rvda. Madre 
Superiora de la Cocina Económica Muni­
cipal.

Vida ejemplar y meritísima, ha sido la de 
la dilecta finada, aromada; toda ella por un 
constante laborar en pro de los menestero­
sos y afligidos, de esa triste legión de des­
graciados que el humano egoísmo lanza ira­
cundo a los Hospitales y Casas de Misericor­
dia para ser conosolados y asistidos por las 
Hijas del inmarcesible Apóstol de la Caridad, 
San Vicente de Paúl.

Sor Fausta irradiaba munificencia. Su al­
ma, encandecida por la ternura cristiana, ge­
nerosa y buena, reverberaba en su serena 
faz, en su continente majestuoso y afable, 
que sugería confianza, optimismo y consuelo. 
Su corazón por la caridad abrasado, no latía 
más que para el ejercicio de tan excelsa vir­

tud teologal, a la que consagró su preciosa 
existencia, matizada de abnegaciones y sa­
crificios admirables que la hacen acreedora 
a la eterna recordación y al más respetuoso 
homenaje de la posteridad y muy especial­
mente de esta ciudad, a la que tanto amó y 
por la que se desvivió tanto la insigne he­
roína de la caridad.

Como epílogo de vida tan emérita y ejem- 
plarísima. Dios ha querido, en sus' inexcruta- 
bles designios, prolDarla y depurarla más y 
más en el crisol de los padecimientos, que

GOYENECHE

ha sabido sufrir con la entereza de los elegi­
dos, abrazada a la Cruz de Cristo.

Datos biográficos
Nació Sor Fausta Goyeneche el 13 de oc­

tubre de 1858 en Elizondo, villa del pintores­
co Valle de BaOtán en Navarra, ingresando 
en la Congregación de Hijas de la Caridad, 
el 25 de julio (de 1881 cuando su única her­
mana Sor Juliana Goyeneche, también Hija 
de la Caridad, acababa de sucumbir, víctima 
de la fiebre amarilla en Puerto Rico, en el 
cumplimiento de su caritativa misión.

El 7 de enero de 1882 fué destinada a nues­
tro Hospital provincial, donde ya comenzó 
a destacarse por su acendrada piedad y ab­
negado espíritu de sacrificio, en el desem­
peño de sus deberes religiosos y benéficos. 
En 1884 estuvo asistiendo virolentos en el 
Hospital de los Ingleses y en el Lazareto de 
la Cinta de ^luestra ciudad. El 85 pasó a Isla 
Cristina y Ayamonte para cuidar a los colé­
ricos, reintegrándose a este Hospital provin­
cial al cesar la desoladora epidemia, en cu- 
vo Centro benéfico permaneció hasta el 1887, 
en que fué nombrada Superiora de la Coci­
na Económica de esta capital.

En los 45 años que ha regido los destinos 
de esta Casa'municipal de San Vicente, ver­
dadera providencia de los desvalidos, la vir­
tuosa finada ha sido el Angel inspirado por 
Dios para velar por el amparo y sustento de 
los ■desgraciados, piadosa empresa en la que 
ha sabido decrrochar fragancias, de esas que 
suben' al Cielo, de caridad evangélica y un 
celo extraordinario.
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Avida siempre de remediar las necesidades 
del pobre, nadie fué por la buena Sor Fausta 
rehusado, pues aunque no disponía de dinero, 
su generosidad cristiana, la caridad ardien­
te de Jesús, que como un ascua divina fulgía 
en su alma, trascendía a las Corporaciones 
bienhechoras, a los ricos caritativos, y el mila­
gro se hacía. Nunca perdonó sacrificio alguno 
en bien de 'los pobres; antes al contrario 
cuanto más penosa fuese la obra, mayor era 
su diligente entereza.

Y; así la vemos enardecida y abnegada, 
cuando la última y luctuosa epidemia gri­
pal, de tan triste y trágica recordación, fa­
cilitando a los enfermos alimentos, medici­
nas, caldo, leche, vino y hasta dinero, en mu­
chos casos, cuando el paciente era el jefe 
de la, casa, el padre de familia. ¿Y qué de- 
^"^ j ”° menos tristemente famosa huel­
ga de Rio Tinto? Cuando nuestro Excelen­
tísimo Ayuntamiento se trajo a las madres 
lactantes de Nerva y las ofreció asilo en las 
Escuelas de la Esperanza, allí envió a cuatro 
de sus Hermanas, para que fuesen conve­
nientemente asistidas aquellas infelices ma­
dres durante los cuatro meses que tardó en 
resolverse el conflicto. Mientras tal ocurría, 
en Jas Escuelas de la Esperanza, en el Res­
taurant de San Vicente, se alimentaban todos 
Jos días mas de 700 niños, hijos de los huel­
guistas. Otros tantos rasgos humanitarios 
realizados con igual celo, llevó a cabo la 
bonísima Sor Fausta, durante la gran guerra 
que asolo al mundo. Más de 300 niños man-

espacio de siete meses el Restaurant 
Municipal de San Vicente de Paúl, que ha di­
rigido hasta el fin de sus días tan eximia re­
ligiosa.

Y finalmente, para más glorificar a Dios

Nuestro Señor, ahí deja, cobijando con su 
hermosura arquitectónica la Casa Benéfica, 
un templo dedicado a la Santísima Virgen 
Milagrosa. Monumento grandioso erigido a 
tuerza de sacrificios innúmeros y fruto del 
grande y elevado amor que a la Madre de 
Dios profesaba la ínclita Sor Fausta Goyene- 
che (que su gloria halle). '

* * *

Descanse en paz la que tanto bien hizo, la 
benemérita Hija de ila Caridad, la por todos 
títulos bendita Sor Fausta, que tantas lágri­
mas enjugó, tanta hambre calmó, colaboran­
do con actividad incansable, en cuantos mo­
mentos calamitosos de angustia, dolor o epi­
demia la requirió la'ciudad, a. la que amó tan­
to y por la que tan heroicamente laboró. 
Nuestro Ayuntamiento, a pesar de su carác­
ter láico—lo cortés no quita a lo valiente- 
no debe escatimar su recuerdo de gratitud 
y respeto a tan emérita bienhechora de la 
Humanidad;

Dios que tanto la amó, encauzándola por 
los rectos caminos de la Virtud, de los que 
nunca se desvió, premiará su apostolado de 
candad edificante, sentándola en ¡el sitial de 
las Vírgenes en la Celestial Jerusalén.

Reciban las Hermanitas de la Casa de San 
Vicente, asi como las del Hospital Provin­
cial, nuestra condolencia más sentida por el 
fa lecimiento de tan venerable Superiora ex­
celente heroína de la Caridad y honra y prez 

yon&i^egacidn..-benemérita de Hijas de 
San Vicente de Paúl.

Diego DURAN
(Del “Diario de Huelva”, n.” 7369.)

CON APROBACION ECLESIASTICA

Censor, MARIANO LAREDO

^ *•""*"**"****"••■
I CEREQUM/L FERNANDEZ Y CAN/VELL
■ ALIMENTO COMPLETO VEGETARIANO 1
j Insustituible en las intolerancias gástricas y afecciones intestinales i
5^ ^^^^^^^^ ’̂ Can/ve// y Compañía ; = ; MALAGA !
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que se hallan a la venta en la Administración de 
“La Inmaculada de la Medalla Milagrosa”, CcJle 
García Paredes, 41, Madrid (3?); en el Econo­
mato de las Hijas de la Caridad, Madrid (l.“), 
calle de Jesús, 3, y en las librerías religiosas de 
dicha capital.

BIBLIOTECA “SAN VICENTE DE PAUL”

Historia de las Hijas de la Caridad desde sus 
orígenes hasta el siglo xx; por el P. Policiano Nie­
to: dos tomos de más de 400 páginas cada uno. 
En rústica, 10 pesetas; encuadernada, 14.

l^ida de la Beata Luisa de Marillac, por el 
P. Ponciano Nieto, C. M., 3.“ edición: Un tomo 
de 544 páginas. Encuadernado, 6 pesetas.

Historia de la Congregación de la Misión en 
Méjico, del mismo autor. Un tomo de 432 pági­
nas. Encuadernado, 6 pesetas.

Sor Catalina Labouré y la Medalla Milagrosa, 
del mismo autor. Un tomo dé VII-1-300 páginas. 
Encuadernado, 5 pesetas.

y ida de San l^ icente de Paúl, por Monseñor 
Bougaud ; reducida a compendio y anotada por el 
P. Ponciano Nieto, C. M. Un tomo de 400 pa­
ginas. Encuadernado, 6 pesetas. Hay ejemplares 
en papel de hilo, a 12 pesetas.

Pesumen histórico de la Congregación de la Mi­
sión en España, por el P. Benito Paradela, C. M. 
Un tomo de XV---477 páginas. Encuadernado, 8 
pesetas.

La Medalla Milagrosa: Puntos predicables, por 
el P. Hilario Orzanco, C. M. Han salido tres vo­
lúmenes de cerca de 400 páginas cada uno. En 
rústica, a 5 pesetas.

Album conmemorativo de las fiestas celebradas en 
la Basílica de la Milagrosa, con los sermones pre­
dicados en la novena de la inauguración. Encua­
dernación lujosa en tela y planchas doradas, 12 pe­
setas. Para nuestros suscriptores será a 7 pesetas y 
0,50 para gastos de envío.

Mi tesoros camino de amor hacia el Sagrado Co­
razón ; por el P. B. Antón. 50 céntimos.

Cancionero religioso en estilo popular (Colección 
de cánticos), por el P. J. M. Alcácer, 10 pesetas.

Centenario de los PP. Paúles en Madrid. Libro 
conmemorativo en que se narra el creciiniento de 
los Misioneros y de las Hijas de la Caridad, por 
ellos dirigidas. Madrid. Talleres Voluntad , 
MCMXXVIII, XVI-597 páginas de 27 por 18 
centímetros. Impreso en papel satinado fino e ilus­
trado con cerca de trescientos grabados. Encuader­
nado en tela, 28 pesetas.

Crónica del Primer Congreso Nacional de Edu­
cación católica y Exposición Pedagógica, por el 
P. Agustín Mendívil, C. M.

Devocionario de la Medalla Milagrosa, por el 
P. Faustino Arnao, C. M., cuarta edición, corre­
gida y aumentada; encuadernado en tela, con plan­
chas doradas y puntas redondas, 4 pesetas.

Discreteos de los grandes ingenios, antología en 
ocho lenguas, por el P. Anselmo Andrés, C. M. To­
mo I, de 425 páginas, 5 pesetas.

Historia de la Medalla Milagrosa y de Sor Ca­
talina Labouré, por el P. Celestino Moso, 2.“ edi­
ción. Un folleto de 84 páginas; precio, 35 céntimos.

Historia de San Picente de Paúl, escrita en fran­

cés, por el ilustrísimo señor Bougaud, y traducida 
con notas y una copiosa introducción acerca de los 
historiadores del Santo, por el P. Ponciano Nieto, 
C. M. Dos volúmenes: el 1.°, de CXI-j-304 pági­
nas, y el 2.® de 432. En rústica, 6 pesetas; encua­
dernada en tela, 10.

La Medalla Milagrosa y el Credo, por el P. M; 
Gutiérrez, C. M. Un tomo, 5 pesetas.

Ejercicios espirituales para las Hijas de Marta, 
del mismo autor.
Lira y Salterio (poesías), por el P. Francisco Ro­

mero, C. M. (Los pedidos al autor: Iglesia de la 
Merced. Habana (Cuba).

Los Pisitadores de la Congregación de la Mi­
sión y Directores de las Hijas de la Caridad en Es­
paña (Apuntes biográficos) ; por el P. Benito Pa­
radela, C. M. Tomo I, de XVI-477 pp. Encua­
dernado en tela, 8 pesetas.

Colección de documentos para la historia de la 
Congregación de la Misión en España; t. I, 281 pp., 
10 pesetas. Del mismo autor.

Manual de piadosas meditaciones, por varios sa­
cerdotes de la Congregación de la Misión, refun­
dido por el P. Julio Sánchez, C. M. -Un volumen 
de 605 páginas. En tela, 11 pesetas.

Meditaciones sacerdotales, por el P. E.’Escriba­
no, C. M. Un volumen de 850 páginas, en 8.’, im­
preso eq papel seda, encuadernación flexible, 6,50 
pesetas.

Castilla, leyenda épica burgalesa, del mismo 
autor, 3 pesetas.

Cancionero espiritual, del mismo autor; un to­
mo encuadernado en tela, 3,50 pesetas.

El peregrino, leyenda premiada por el Real 
Consistorio Hispanoamericano del Gay Saber, 
del mismo autor, 5 pesetas.
Mes de la Pir gen Milagrosa, 4.” edición, por el 

P. Hilario Orzanco, C. M.; tela, 3 pesetas; tela 
y canto encarnado, 4; piel y canto dorado, 5.

Devocionario y guía del niño amante de la 
Milagrosa, del mismo autor. En cartoné, 1^25 pe­
setas ;en holandesa, 2,25 pesetas.
Jesús a través del Evangelio: Pisiias al Santísi­

mo Sacramento; del mismo autor. Encuadernadas, 
4 pesetas.

Reglamento de las Asociaciones de Caridad 
fundadas por San Picente de Paúl (extracto de los 
Reglamentos escritos por el mismo Santo). Precio: 
0,50 pesetas.

Reina y Madre, drama religioso, por el P. V. 
Franco 128 págs. de 20X14 centímetros. Edición 
corriente, 1 peseta; edición de lujo, 2 pesetas,

San Picente de Paúl y el Sacerdocio, por el Pa­
dre Eduardo Mott. C. M., y traducido por el P. Ra­
món Gaude, C. M. Un volumen de XX-;-447 pá­
ginas: en rústica, 4,50 pesetas.

Somos las últimas víctimas. Las cuatro Hijas de 
la Caridad martirizadas en Cambray, por el P. Ju­
lio Sánchez, C.,M. Un tomo de VIIX141 páginas; 
encuadernado, 4 pesetas.

La Mediación universal de María y la Medalla 
Milagrosa; del mismo autor. Un tomo de 274 pá­
ginas ; encuadernado, 4 pesetas.
Tratado de la Confesión general, por el P. Vi­

cente Ferrer, C. M. Nueva edición. Un volumen 
de 272 páginas, encuadernado en tela, 1,75 pesetas.

Pida del Bienaventurado Abba Ghebra Miguel, 
por el P. José Herrera, C. M. Precio, 5 pesetas.
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FÁBRICA DE CORTES APARJDOS
DE

Bernardo Fernández
Sucesor de Soria
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GRAN PELETERÍA DE MODA

HImaccnes “Eos Saldos4<

o o o o o

Almacén de curtidos al por mayor 
y menor.—Géneros para zapateros. 

Artículos para guarnicioneros

o o o o

O o o o o Q O O o o o o o
Comercio, 18.- TOLEDO
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Se arreglan toda clase de 
pieles. — Tejidos de lana 

y seda.

SOMBREROS PARA SEÑORA 
Guantes de piel.

Lorenzo Serrano
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□ o a o □ o o o o

o
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Colegiata, 2 y 4, entrlo.-Teléfono 70,057

MADRID o o Û o
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GRANDES ALMACENES AL POR MENOR

Casa “Huertas”
Comercio, 54 - Teléfono 304 ''

TOLEDO

Camas y muebles. — Confecciones. 
Cálzado.— Tejidos —Gabardinas.— 
Sedas — Crespones. — Novedades.

Depósito de muebles: Calle Nueva, números 8 y 10

ESTUDIO 
OBRADOR-ORFEBRERÍA 
DE ARTE RELIGIOSO 

José David
Se construyen custodias, 
Cálices, Andas, Coronas, 
Sagrarios, Lámparas, Co­
mulgatorios , Cincelados 
Artísticos, Dorado y Pla- 
-> teado, etc., etc. -:-

Calle Alta, 57 VALENCIA
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Antes de hacer sus compras 
visite las casas de

o □

g

g 
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g

REQUILON
CUATRO CALLES. 11
Teléfono 374 

SANTO TOMÉ, 4
Teléfono 2IS
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- EQUIPOS - 

PARA NOVIA
GÉNEROS

^ DE PUNTO

Venta exclusiva de las medias “Haydée'
JnsuBnDMMuniuiiüuuuiniuiQitt

Sucesores de A. BLANCO

San Francisco. 9 SANTANDER
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La mejor máquina para lavar y secar la ropa, a 
Gran modeló español, patentado, muy su- g 

periór a todo lo conocido. g
8 
8

La máquina preferida por todas tes comuni- ■ 
dades religiosas, instalada ya en más de diez J 
casas dirigidas por HH. de San Vicente y en b 
los colegios de Murguía-Limpias y Guadeda- g 

jara, de PP. Paúles. »

Cada comprador es su mejor propagaadista S

Pida detalles, sia comproailso, ai coasíructor g 
ATANASIO OLIVAN í

■
D. Jaime. 2 y d-ZARAQOZA g

NOTA..— Deseando extender esta patente g 
a todos los países de la América Latina y Por- g 
tugal, cederé Agencias exclusivas a persona o g 
entidad de reconocida solvencia y seriedad, g Q

Kl
isaBsaaa
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g ALMACÉN Y VENTA AL POR MAYOR
g = DE CARBONES MINERALES = 
a a

• En la estación Peñuelas - Apartadero Acacias
■ Teléfono 70.621

a a

i j'Tn/onio Vida/
■ Proveedor de casas religiosas
a
a 
a

3 Carbones especiales para calefacciones 
g y uso doméstico, y para toda clase 
I de industrias
a a* a
g DESF=»ACHOS;

S LOS MADRAZO, 25. - TELÉFONO 11.226
g PRÍNCIPE DE VERGARA, 4-TELÉF. 50.706 
a
a a
5 Oficinas: LOS MADRAZO, 25.-Teléfono 11.226

g MADRID
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! I
Î Gran fábrica de Medallas !

Î ARNILLA8 Y MATALLANA |
! 142, Toledo, 144 I
i MADRID Î 
i s 
i I
j Proveedores de los Santuarios más j 
í importantes de España.-Constantes | 
í . . í I novcdsQcs Ï

i ...... . , i 
i I 
i Placas religiosas.-Pilas benditeras. | 
I Estuches forma Capilla.-Medallas de !

i Nácar, Oro, Platino y Aluminio, j

i MIGUEL PELETIER
í Tejidos de hilo, lana
I y algodón
Î Especialidad para Comunidades 

i Religiosas 

j Estameñas, añascóles, estambres, 
j merinos, vuelas, holandas, retortas, 
Î lienzos, colchas, géneros de punto 
i =^
Î Casa especialmente recomendada
I Postas, 36,-MA0RID.-Teléf. 12.701
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I HORNO DE SAN JOSÉ I
S ——--------------------   s

CDhHHRIii Y PHSIUERIB I
□ O
g Prueben las especia- g
O lidades de esta Casa; □
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! Carlos J. Krauel
j Criador 5^ exportador !
j de vinos de Málaga. !

j Bodegas: i
I Esquilache, 12 y 16 j

g YEMAS REALES - EXQUISL g
g TAS MONJITAS y CARAME- |

O LOS SOTILEZA, que son las §
® Q
O confituras de calidad g
S ®

g Aduana. 1.-Telf. 1 908 SANTANDER |

DoaooooaoDoaooaaooDooooDoaaoaoooooo&OQooooooaooo

Vinos legítimos para consagrar I 
según las prescripciones de la !

Santa Sede. !

MALAGA
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I Arroz Granito j
i es el mejor j
i   i

j PRODUCTORES j

î Ferrer j

o

G o o

o o

SUCESOR DE

HERNANDEZ Ï CDTIERREZ

î (
i Hermanos f

I VALENCIA i
I î
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o JOSE iRNilZ CHOZ
□

ODONTÓLOGO AUXILIAR DE 
LA CRUZ ROJA DE SAN JOSÉ 

Y SANTA ADELA
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0 o o Buertas, 41, 2 “ izqda. - Teléfono 13.907
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ALMACEN DE ARTICULOS 
(RELIGIOSOS, OLEOGRAFIAS, 
GRABADOS. CROMOS 

Y ESTAMPAS

ALMACEN DE MOLDURAS 
CRUCIFIJOS. ROSARIOS 
Y MEDALLAS -ESTATUAS 

DE PASTA DE MADERA

ESTUOiOS, 9. entresuelo. - TELÉFONO 74.757

MADRID (E. 12)
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LOS MEJORES DEL MUNDO

Chocolates ORÚS
MARCA:

ESCUDO VIRGEN , DEL CARMEN

La casa de más producción y venta en 
Aragón. Fundador: JOAQUÍN ORÚS
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I === ALMACÉN DE COLONIALES === |

I Andrés Requera |
I SUCESOR DE TOMAS FERNANDEZ CANALES |

liNFANTA ISABEL, 15 - SEGOVIAj
I Teléfono número 103 Apartado de Correos número 3 ।

liiiÍiiiiÍMÍiifflÍÍMÍiiiiÍÍM

I DROGUERIA |
S DE g

¡PAULINO DE ANGULO ¡
I Postas, 28.-MADRID.-Apartado 12.038.-Teléfono 10.701 :

: Drogas ; Productos químicos y farmacéuticos ; Especialidades S

5 TINTES PARA TEÑIR EN FRIO: !
1 “CITOCOL“, en pastillas, y “WILBRAFIX**, en bolas j

p^aDQaoGraaDaao^anacoaaaaoooaDODaaaoDaoaoanaDDoaoanDaaoaDaDooaaaooaooaaDaoQDOoaaoooooaDOOODaooQ ^

i MADRID g
I CARBONES MINERALES DE TODAS CLASES |
I Proveedores del Colegio de Nuestra Señora de las Maravillas y de gI la mayor parte de las Casas religiosas. :-: Precios económicos g

i OFICINAS: Plaza del Progreso, 8, 2." deha. Teléfono 70.359 |
i Depósito: Paseo de las Acacias. Teléfono 70.344 §
æooooaaaaaooooaoooooDQoaooaaoDQOoaaaaoDaoaoDOODaaooaooDOoaoQaDonooaooooooooaoaaaaaaooaooDaQooa
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ANEXO
PÉREZ GALDÓS. 12 

(esquina a Hortaleza) 
MADRID

LIBRERIA Religiosa Hernandez
LIBRERÍA PONTIFICIA

Apartado 388 HIJA DE E. HERNÁNDEZ, Sucesora Telóf. 12.250
MADRID

Suscripciones. — Liturgia. — Librería nacional y extranjera. - Textos. — Cuentos. — Novelas.
Estampas.—Recordatorios.—Devocionarios, imágenes

CATÁLOGO GENERAL, 1929

□ a a Q a 
3 
a

GABINETE MEDICO-DENTAL
Asistencia especial para Comunidades 
Religiosas y Sacerdotes. Visita a clausura.

Dr. Ildefonso Gallardo 
Médico-dentista 

Manuel Echeverría Hernández 
Odontólogo
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CERAS LITÚRGICAS GARANTIZADAS
Sometidas al Decreto de la Sagrada Congregación de Ritos

HIJOS DE J. SILVESTRE
ALBAIDA
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s

g ALMACÉN DE MERCERÍA, PASAMANERÍA Y NOVEDADES S
o o
g Encajes, Puntillas, Bordados, Cintas, Adornos y Artículos para labores o
5 1 o

3 SEMPEREL Y OVIEDO pontejos. s {
o '^— ' ' - ;  ■■■ -, , ,   TELÉFONO 13 S41 O

o °
a SUCURSALES o

g Avenida Reina Victoria, 2 - Teléfono 31.S01 - Presilla. 23 (Puente de Vallecas) • MADRID l
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Mcdallaa religiosas y artísticas condecoraciones 
Botones y efectos militares ======= ^VIwH Jt^* j CVI

FABRICA: MESON DE PAREDES, 79

DESPACHO: MONTERA, 19. . MADRID

TELEFONO IS.9IÍ

MEDALLAS DE LA MILAGROSA 
Sencillas de propaganda, 3 pesetas el ciento; 25 pesetas el milla» 

MEDALLA INSIGNIA PARA LA ASOCIACION
Aluminio, 0,50 pesetas. Latón plateado oxidado, 1,00, Plata oxidada o Manca, 9,00. Plata dorada, 13X10.

Oro de 18 quilates, 140.00

s

8

: PINO QUINTA :.....................................................................................................................  COÑAC 00 0 :

OSBORNE Y C.'^
: VinosyCoñac :
: Casafundadaenl772 j
I PUERTO DE SANTA MARIA j

: ( C á d i z » E s p a ñ a ) :
: FINO COQUIN ERO :..................................................................................................................: COÑAC VETERANO :
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DE LA MISASACRIFICIO

SAN SEBASTIÁN (Fundada en el año 1870)

n

Orihuela,

llllllll

FARMRCin

............. .

Pamplona, 
Reverendo

Pídalo en Farmacias y Droguerías 
1,50. Por correo, 2,00.

PARA EL SANTO

llllllll

(Patentada en febrero de 1913 Registrado en la Inspección 
General de Sanidad en diciembre de 1919.)

E C I A L DE!

y a

elaboración ESP

LOIDI Y ZULAiCA
Casa CENTRAL: IDIAQUEZ, 5.—Telegramas: LOIDI
BODEGAS DE ELABORACION EN ALCAZAR DE SAN JUAN (CIUDAD REAL)

PROVEEDORES DE LOS SACROS 
PALACIOS APOSTÓLICOS

Esta Casa garantiza la absoluta pureza de sus vinos con recomendacio­
nes Y certificados de los eminentísimos señores Cardenal Arzobispo de 
Burgos, Arzobispo de Valladolid, Obispos de Ciudad Real, 

Jaca, Auxiliar de Burgos, Bayona (Francia) y del 
Padre Doctor Eduardo Vitoria, S. J-, etc., etc.

MAR

■■III

No se lamente us­
ted de tener sus pies 
destrozados. No 
achaque a sus callos 
lo que sólo es obra 
de su incuria El 
que tiene la cara 
sucia es porque no 
se lava. El que tiene 
callos, juanetes, ojo 
de gallo o dureza, 
es porque no usa 
el patentado

UNGÜENTO MAGICO 
que en tres días los extirpa totalmente

Suprimidlas con un producto inofensivo, 
que no mancha, de grato perfume

C A M A S

PILOINA PUERTO
Devuelve al cabello su color 
natural, evita su caída, es­
timula su crecimiento, comu 
nícándole el color, belleza y 
lozanía de la juventudí supri­

me la caspa-

i 
i I 
i s i

‘1. Plaza de San lldelonao, 1
MADRID
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En todas las Farmacias, A PeSCtSS 
Droguerías y Perfumerías ———~——

FRASCO DE 400 GRAMOS



Imágenes, Orfebrería y tejidos ^de todas clases.

Telefono 10661 
(FRENTE A PONTEJOS)

Especialidad en bordados y encajes de 
oro y plata para sabanillas de altar.— 
Esmerada confección y economía en 

los precios.

¡Recuerde usted!!
que por antiguas que sean las enfermeaades de

Estómago e intestinos 
se curan tornando despues de las comidas el 

DIGESTÓNICOI
DEL Dr. VlCENTt

LINOLEUM
Inmenso surtido 
a 6 pesetas m.^ 

Tiras de limpiabarros para 
portales y coches, a medida.

Esteras, terciopelos, tapices de coco y fantasía; 
grandes existencias, mitad de precio.

Calzados y alpargatas para Comunidades 
religiosas y Asilos.

SALINAS Carranza. 5 Teléfono 32370 MADRID
i

Ij RECOMENDAMOS LA LIBRERIA RELIGIOSA |

I GABRIEL MOLINA i
j (SUCESORES) !

i Pontejos, 3.-T MADRID

I Gran surtido en obras de Teología, =

Î- Filosofía, Liturgia, Devocionarios, !
Novenas, Estampas, Crucifijos, Ro- |

= sarios, Escapularios y Medallas. Î

j C00PER4TIVAS PARA PELÜOUEROS Y BARBEROS 

i A. ESTEVEZ 
Ç Vaciador electromecánico 
! León, 20 y 22 y Cuesta de Sto. Domingo, 13
j MADRID
I Brochas, navajas, peines, suavizadores,
I cepillos para cabeza, máquinas, sillones, 
? colonia, quina,viólela, agua de Portugal, 
ÍPiel de España y toda clase de perfumes.

No confundirse:
I León, 20 y 22 y Cuesta de Santo Domingo, 13

i 
i 
I 
i 
i 
i

Imp. Regina. Lemus, 7 y 9.


